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Querida tú:

Sabes bien que no nací siendo emprendedora; de hecho, creo que 

son pocos los que en mi generación o en generaciones pasadas ima-

ginaban su futuro siendo dueños de su propia empresa. El éxito 

en nuestro imaginario estaba más asociado a conseguir un buen 

puesto en una empresa importante, y, cuanto más grande el cargo, 

el edificio, la empresa y tu oficina, más exitoso eras. Mi generación 

pertenece a aquellos que aspiraban a cumplir largas jornadas de tra-

bajo, así como tiempos de servicio muy prolongados. Y si vivían lo 

suficiente para ostentar un reloj dorado antes de jubilarse, mejor. 

Como si explotarse a uno mismo fuera el principal 

requisito para la autorrealización. Una generación para 

la que el estado “muy ocupado” también constituye un superindi-

cador de éxito; y si responden e-mails los fines de semana, ya están 

en el podio de los megaejecutivos, nunca desconectados del trabajo. 

Reflexionando un poco, veíamos películas en las que el exitoso 

siempre es el enternado o la mujer de traje con taco aguja; enton-

ces, ¿cómo no terminar aspirando a vernos así? Y hasta nuestros 

padres, con el pecho inflado, contándoles a sus amigos que traba-

jamos en esa megacorporación, también han sumado agua al moli-

no de esa vinculación directa del éxito con roles más corporativos. 

Créeme, desde que me volví empresaria, cada vez que veo a mi 

mamá, ella no duda en preguntar si me va bien. Siempre con esa 

genuina preocupación que tienen los padres cuando sienten que 

sus hijos están atravesando algún riesgo.



I  WILL SURVIVE      VERDADES DE UNA EMPRENDEDORA8

Y, sí, emprender es arriesgado; no es como depositar tu dinero a 

plazo fijo. Es más parecido a invertir en la bolsa, solo que el valor 

de la acción depende más de uno mismo que del mer-

cado. Pero te estaba contando mi caso, y cómo, más por decisión 

que por vocación, me hice emprendedora: mi trabajo no me hacía 

feliz y, por primera vez en mi vida profesional, quería escoger 

lo que realmente deseaba ser, y no esperar a ser la 

escogida para determinado puesto. 

No te voy a dorar la píldora porque sabes que fue toda una bata-

lla, sobre todo, conmigo misma, porque, además de salir a la calle 

todos los días a luchar por mi negocio, tenía que enfrentar mis pro-

pias inseguridades, paradigmas, ego y desaprender a pulso que lo 

que me hacía exitosa no era ningún cargo rimbombante. Y lo digo, 

porque desaprender es una palabra clave cuando decides empren-

der en tu vida profesional adulta. Es muy diferente en estas nuevas 

generaciones. Cada vez que me toca dar una conferencia en algu-

na universidad y pregunto quién quiere ser emprendedor, el 98 % 

levanta la mano. Me entusiasma su entusiasmo, pero siempre les 

digo cinco cosas que aprendí en este camino: 

1) tengan muy claro cuál es ese problema que 

su emprendimiento busca resolver;

2) comiencen chico y sueñen en grande;

3) conviertan su red de contactos en verdade-

ros modelos colaborativos;
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4) recuerden que la pasión no subsidia la exce-

lencia, entendiendo que no solo tienen que amar 

lo que hacen, sino que, sobre todo, deben ser 

buenos en ello. 

5) Finalmente, les doy un tip que parece obvio: 

no escatimen en contratar un buen contador. 

Imagino que sigues teniendo muchas dudas y, sobre todo, miedo. 

Es duro renunciar a tu sueldo en planilla todos los meses y a las 

vacaciones pagadas para comenzar de cero, especialmente, si recién 

estás empezando en el mundo laboral. Aunque pocos lo admitan, 

será difícil renunciar a los títulos nobiliarios del mundo corporativo 

que rigen nuestra sociedad y hasta determinan quién quiere sentar-

se a tu lado en un evento de negocios. Tu mayor desafío será lidiar 

todos los días con la incertidumbre. Cuando te vengan esos ataques 

de pánico emprendedor, recuerda que ser dependiente —como su 

nombre lo dice— es no tener el control de todas las variables, sobre 

todo, de tu destino. ¿Eso no es vivir en una incertidumbre 

disfrazada también? Así que, querido emprendedor, no puedo 

garantizarte que te irá bien, pero lo que sí es una certeza es que tu 

futuro dependerá absolutamente de ti. Tú marcarás el ritmo y la 

dirección. Eso sí, antes de escuchar el péndulo de tu metrónomo, 

deberás encontrar la brújula de tu destino.
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   ¿Cómo  
encontrar 
  la brújula?

Una amiga alguna vez me dijo: “Es en el momento más oscuro de la 

noche cuando llega el amanecer”. Se refería a esa mirada optimista 

de lo que puede venir después de tocar fondo, a esa posibilidad de 

ver algo de luz y de claridad después de darte cuenta de que caíste 

en un hoyo y de que es imperioso salir de allí. Recuerdo que esa 

noche estaba todo muy oscuro. No era un hoyo, pero estaba en un 

lugar subterráneo, caluroso y gris, precisamente, en el estaciona-

miento inacabable de un centro comercial. Salía muy tarde de un 

evento de lanzamiento que había hecho la empresa para la que tra-

bajaba en ese entonces. Estaba en búsqueda de mi carro, que, por 

distraída, no recordaba dónde había dejado. El código de vestimen-

ta era elegante, así que recuerdo llevar un vestido largo y pesado 

que pisoteaba con los improvisados tacos que tuve que comprar-

me ese mismo día en el almuerzo. Una compra que realicé para 

que mi metro sesentaiuno no me hiciera arrastrar el vestido —cual 

Maggie de Los Simpson—. Pero lo que más me pesaba no era la tela 

de mi ropa ni las tremendas plataformas de mis zapatos. Mientras 

caminaba, me di cuenta de que me pesaba pensar en el calendario, 

sobre todo, en los días laborales que sentía como kilos de 

papas, y yo me sentía la bolsa que solo sabía que tenía 

que cargarlas para que no se cayeran. Mientras recorría 

los sótanos en búsqueda de mi carro, aún sin recordar dónde me 

había estacionado, cientos de carros salían con sus luces altas y con 

la bocina en modo “cero paciencia”. Y, por extraño que parezca, 
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me vi reflejada en esos conductores. Por un instante, me acordé de 

mí, viviendo siempre sin tiempo, almorzando en compañía de la 

computadora que iluminaba mi táper de ensalada de quinua, regre-

sando a casa rogando que Waze me hiciera el milagro de 

robarle a la noche más minutos para estar con Fer 

antes de que cayera dormida. 

Comencé a desesperarme, estaba en el quinto sótano y seguía sin 

encontrar mi carro. ¿Cómo podía ser posible que la mujer que se 

aprendió “Yo vendo unos ojos negros” a los tres años, y que cantaba 

todas sus estrofas en las fiestas infantiles ante la cara de aburrimien-

to de los niños y del payaso, o que recitó completo el monólogo 

de “El viaje del niño Goyito”, no pudiese recordar siquiera dónde 

había estacionado? Entonces, me di cuenta de que tenía que dete-

nerme y dejar de caminar sin tener claro a dónde iba. Tenía que 

sentarme a recordar y no seguir moviéndome por iner-

cia. Pero esa reflexión no solo me iba a servir para encontrar mi 

carro, sino a mí misma. 

Era claro, había pasado tiempo sin volver a preguntarme por mi 

propósito, lo que verdaderamente quería hacer con mi 

vida profesional. Me la había pasado manejando hacia una ruta 

en la que ya no disfrutaba el paisaje, así el kilometraje reflejara que 

llevaba un prominente recorrido. Tocaba cambiar el destino, así 

tuviera que comenzar de cero. Pero, quizás, lo más difícil esa noche 

fue reconocer que también podía decir “ya no puedo”. 

Por años había pensado que ese tatuaje, que se había vuelto uno de 

mis mantras —“Todo y más”—, significaba no renunciar a lo que 

creía imposible, así fuera complejo el camino. ¿Cómo renunciar a 
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un trabajo en el que podía impactar en tantas vidas así me hiciera 

infeliz?, pensaba. Pero lo que estaba obteniendo como resultado de 

esa ecuación era el profundo impacto que estaba produciendo en 

mi vida y en la de mi familia: me había convertido en una persona 

que dormía temprano porque quería que acabara rápido el tiempo 

de pensar en los temas laborales, y que se perdía miles de micromo-

mentos deliciosos con su familia. Claramente, tenía que reca-

librar qué era “todo” y qué era “más”. Evidentemente, no 

iba a encontrar mi carro sola y tenía que aceptarlo; iba dando vuel-

tas —como en un circuito de hámster— por horas, y ya era momen-

to de pedirle ayuda a una amable señorita de polo amarillo que creo 

que estaba esperando a que me fuera para cerrar la caja. 

Esa noche decidí hacerme emprendedora. No fue un sueño que 

tuve desde niña, ni una idea fantástica que se me vino a la cabeza y 

quería hacer realidad. Mi decisión de hacerme emprendedora 

no tiene un origen romántico: fue el resultado de una noche 

oscura que me hizo enfrentar todos mis miedos, mientras arras-

traba mi vestido en un estacionamiento. Me convertí en una 

emprendedora no por vocación, sino por decisión. Subí a 

mi carro sabiendo lo que tenía que hacer: renunciar al día siguiente 

y abrir mi propia agencia de publicidad. Prendí las luces y la radio, 

canté “La rueda” de Frankie Ruiz a todo volumen, y desactivé Waze 

porque ya nadie tenía que decirme qué ruta tomar. ¿O sí ?...


